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Una de las más importantes características de los veintiún años del gobierno
“Revolucionario del Siglo XXI” es, sin lugar a dudas, el elevado nivel de corrupción.
Esa grave desviación de la ética pública tuvo su origen en el inmenso desorden
administrativo que se impuso en dicho gobierno por expresa voluntad del presidente
de la República y líder fundamental de la mal llamada revolución bolivariana. Desde
su propio inicio, se observó que existía un marcado interés en destruir todos los
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elementos de control que exige obligatoriamente el manejo de las finanzas públicas,
para de esa manera lograr comprometer a los funcionarios, por encima de la lealtad
normal que debe existir con un gobierno, y al mismo tiempo permitir que los dineros
públicos se manejaran, sin ninguna supervisión, para poder ser utilizados con
absoluta libertad por el régimen en sus objetivos políticos. ​

En el sector deportivo, quienes han pasado por los cargos administrativos superiores
del Ministerio del Deporte, Instituto Nacional de Deporte y Comité Olímpico
Venezolano han implantado y desarrollado una política que bien podemos
caracterizarla como de “el saqueo de los recursos presupuestarios y el control
totalitario del sector deportivo”. ​

A manera de síntesis, pudiera decirse que los 21 años del régimen chavista (1999-
2020), se han caracterizado por una constante violación de la autonomía de las
Federaciones Deportivas y del Comité Olímpico, el encubrimiento de los ilícitos
ocurridos con todo lo relacionado con el transporte, alimentación y viáticos de las
delegaciones que representan al país en eventos internacionales, la falta de
transparencia en el manejo de los cuantiosos recursos económicos del Fondo
Nacional del Deporte, la estafa continuada con la solicitud de divisas a Cadivi, el
encubrimiento de los ilícitos ocurridos con la construcción de las instalaciones
deportivas para los Juegos Nacionales o para eventos internacionales como lo fue el
caso del Estadio Iberoamericano de Atletismo en Maracay y el grave y progresivo
deterioro, y abandono, en que se encuentra mas del 80% de nuestras instalaciones
deportivas, lo cual ha generado el alejamiento de las comunidades y población en
general de las mismas, consolidándose además, serias restricciones para el
desarrollo del deporte de rendimiento por carecerse de instalaciones adecuadas. ​

La seguridad social de los trabajadores del sector deportivo obreros, empleados y
entrenadores activos y jubilados ha empeorado progresivamente, los contratos
colectivos están congelados desde el año 2000, salarios de hambre, no se les
reconoce la homologación de las pensiones y jubilaciones, se mantiene cerrada la
Escuela de Entrenadores, los seguros HCM que por sus pírricas coberturas,
prácticamente los mantienen en condiciones de "condenados a muerte", los
manuales clasificadores de cargos no son aplicados y los pasivos laborales duermen
el sueño del burócrata, en la larga espera de su cancelación y salarialmente son
discriminados frente a los chulos entrenadores cubanos.​



La solicitud irresponsable de sedes de eventos deportivos internacionales con el solo
propósito de continuar con la apropiación indebida de los recursos económicos
destinados para tal fin; ejemplos de ello lo ocurrido con la Copa América de Futbol,
Juegos Bolivarianos de Playa, Iberoamericano de Atletismo, Mundial de Softbol
femenino entre otros. La inasistencia a eventos internacionales programados, por
incapacidad gerencial que pretenden esconderlas con señalamientos contra el
imperio norteamericano y la guerra económica. La entrega de divisas a la dictadura
cubana a través de leoninos convenios de contratación de “entrenadores” y los
juegos del “Alba”. La permanente suspensión de los Juegos Nacionales. ​

En el marco de este trágico y perverso cuadro, destaca la perdida de nuestra
hegemonía deportiva en los Juegos Deportivos Bolivarianos frente a Colombia. ​

Esta situación de regresión institucional solo busca imponer un régimen totalitario
que acabe con la descentralización, con los derechos a la libre asociación, la libertad
de empresa, la autonomía de las entidades deportivas y genera una situación de
incertidumbre e inseguridad laboral para miles de venezolanos que trabajan como
obreros, empleados, entrenadores activos y jubilados en las diferentes instituciones
nacionales, regionales o municipales encargadas de desarrollar las actividades
deportivas en todo el territorio nacional.​

En fin, el tiempo presente es duro y difícil. Nada que celebrar en este nuevo
aniversario del Dia Nacional del Deporte, y si, mucho porque luchar.
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